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                Resumen
Introducción: el pensamiento crítico se ha convertido en una noción fundamental de las políticas y los discursos educativos, a tal punto que su presencia es incuestionable. No obstante, su concepción es polifacética a la par que sus prácticas de formación y evaluación. Objetivo: analizar diversas concepciones del pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria, con el fin de determinar sus características, sus rasgos primordiales y las formas en las cuales es comprendido y formado. Metodología: se realizó una revisión sistemática, considerando 60 investigaciones publicadas a escala mundial entre 2017 y 2022, en las bases de datos Scopus y Dimensions, usando criterios de elegibilidad cuya categoría central de búsqueda fue el pensamiento crítico en relación con la enseñanza primaria y secundaria. Resultados: una educación basada en pensamiento crítico repercute positivamente en las interacciones escolares y en los procesos de formación de los estudiantes; además, la posibilidad de integrar las concepciones del pensamiento crítico puede favorecer los procesos educativos. Conclusión: las concepciones heterogéneas del pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria pueden aportar a su comprensión y prácticas de formación y evaluación, cuando se piensan en términos situados. La formación en pensamiento crítico es cardinal hoy día, sobre todo por su importancia en la educación para el siglo veintiuno y su posibilidad para desarrollar tanto formas de pensar como comportamientos autónomos, críticos y éticos.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
El pensamiento crítico es una noción recurrente en el discurso educativo del siglo XXI en las agendas de políticas públicas a nivel macro, meso y micro, lo que la ubica en los vectores de la educación global, los proyectos educativos institucionales, los currículos y los planes enfocados al desarrollo de conocimientos y competencias (Maggio, 2020; Juárez, 2021). Lo particular de esta noción es su heterogeneidad y la necesidad de reconocer el contexto de su desarrollo y aplicación, el cual está determinado por características interculturales, éticas e identitarias en las que subyacen conocimientos, habilidades y actitudes cognitivas, intrapersonales e interpersonales (Reimers & Chung, 2016; Reimers, 2020).

Las bases teóricas y conceptuales en torno al pensamiento crítico se pueden rastrear en un grupo de autores que han fundamentado epistemológicamente este tipo de pensamiento. Paul y Elder (2003) sostienen que el pensamiento crítico “[…] es ese modo de pensar – sobre cualquier tema, contenido o problema – en el cual el pensante mejora la calidad de su pensamiento al apoderarse de las estructuras inherentes del acto de pensar y al someterlas a estándares intelectuales” (p. 4), es decir, defienden el pensamiento crítico como un proceso consciente y paulatino que va transitando de lo irreflexivo a un estado avanzado de autocorrección. En esta misma línea, Lipman (1998) considera que el pensamiento crítico es un recurso fundamental para enfrentar puntos de vista carentes de fundamentos que devienen en acciones irreflexivas, por lo que pensar críticamente es una habilidad que no permite que las personas sean enajenadas, puesto que tienen una potencia de indagación e investigación que les permite elaborar juicios que mejoran sus experiencias de vida tanto personales como sociales. En otra óptica, para Facione (1990), el pensamiento crítico, además de ser una habilidad, es una actitud, un estado, que se tiene en torno a la realidad, por lo cual, además de ciertas herramientas intelectuales, es necesario tener ciertas disposiciones a partir de las cuales se puede lograr el objetivo de la criticidad.

Ennis (1996) sostiene que el pensamiento crítico es un tipo de pensamiento de carácter razonable y reflexivo, el cual se centra en la decisión acerca de qué creer y hacer, todo esto en el marco de unas disposiciones y unas habilidades. Ahora bien, para Watson y Glaser (1980), el pensamiento crítico demanda una actitud constante de interrogación ante las creencias y los conocimientos, pero en relación con los soportes desde donde estos se configuran, es decir, revisa los fundamentos de estas creencias y conocimientos con el fin de rectificar su rigurosidad y contundencia. Otros autores fundacionales del pensamiento crítico consideran que la disposición del pensamiento es un rasgo intelectual permanente del carácter (Perkins & Tishman, 1993), por ende, las habilidades no han de ser inicialmente enseñadas, sino que el pensamiento crítico debe pender de las mismas disposiciones. Ryle (2009) manifiesta que las disposiciones no son condiciones suficientes para llevar a la acción las habilidades, puesto que se expresan en enunciados que incluyen el mismo uso de estas habilidades. Las disposiciones como están planteadas presentan un argumento circular en relación con el objetivo del pensamiento crítico (las disposiciones requieren del uso de las habilidades para ser aplicadas a situaciones de diferente orden).

El pensamiento crítico aparece como una noción polifacética (Morancho y Rodríguez, 2020; Ellerton, 2022), sustentada en las particularidades e intereses de un saber/disciplina y consolidada en relación con unos campos de acción investigativa y profesional. Esta condición polifacética y adaptativa del pensamiento crítico se construye en términos educativos en un panorama de argumentaciones y reconstrucciones que hacen complejo consolidar una concepción clara y colaborativa del pensamiento crítico que sea conveniente para comprenderla y plantear sus alcances y necesidad en la educación actual (Buckley et al., 2015; Vergara y Serna, 2019).

Una concepción, entendida como la construcción y la comprensión de una idea que se desarrolla de manera particular, pero en relación con las acciones discursivas de una colectividad las cuales funcionan como base de las comprensiones que tenemos hoy, puede producir una amalgama de perspectivas que conducen a cierta vaguedad conceptual, epistemológica y práctica (Ruminski & Hanks, 1995; Tajvidi et al., 2014; Tahirsylaj & Wahlström, 2019). Además de concebir al pensamiento crítico como habilidad, competencia, estado, práctica, disposición, herramienta, actitud, entre otras nominaciones, se comprende como una forma de pensar que se construye en relación con estructuras predefinidas que son sometidas a estándares o herramientas intelectuales (Paul & Elder, 2005). Estos estándares no son concebidos a la manera de un quorum, sino que cada autor los denomina y describe en términos de sus enfoques e intereses.

El pensamiento crítico se cavila en términos de múltiples habilidades (enfoques de autor), una insuficiencia de habilidades (Bailin et al., 1999; Murcia, 2013), unas disposiciones heterogéneas (igualmente relacionadas con los enfoques de autor, en ocasiones concebidos como motivación) y unas comprensiones diversas en torno a las habilidades, las disposiciones y las relaciones que se establecen entre ellas (Murcia, 2013), por lo que no solo se funda una separación entre habilidades y disposiciones (Nieto y Saiz, 2008), sino una clara incertidumbre entre lo que se entiende por pensamiento crítico y sus modos y posibilidades para enseñarlo, aprenderlo y evaluarlo (Morancho y Rodríguez, 2020). A partir de esta base, la revisión pretende responder la siguiente pregunta: ¿de qué manera se concibe, comprende y desarrolla el pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria[1]? 





[1] En Colombia, sobre todo, se usan los términos educación básica y media para referirse a la enseñanza primaria y secundaria.





                

            

            
                2. MÉTODO

                
Esta revisión bibliográfica tuvo como propósito recoger, sintetizar y analizar concepciones en torno al pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria,  con el fin de construir bases para el desarrollo del estado del arte del proyecto de tesis doctoral Formación del pensamiento crítico situado desde la dimensión dialógica y su relación con la sociabilidad: un estudio de caso múltiple en instituciones colombianas de Educación Básica Secundaria; asimismo, porque este tipo de trabajos es útil para desarrollar procesos investigativos (Sampaio y Mancini, 2007; Okoli, 2015; Pinedo y Valles, 2021) y establecer argumentaciones analíticas que puedan derivar en conclusiones o discusiones.

El ejercicio investigativo se desarrolló con base en las recomendaciones de Okoli y Schabram (2010) para el desarrollo de trabajos de revisión bibliográfica, entre las cuales se recomienda definir el propósito de la exploración, el protocolo a seguir, la búsqueda, la revisión, la extracción y el análisis de la información. La selección y gestión de la información corresponde, igualmente, a los criterios enunciados por Winston et al. (2013), entre los cuales se consideraron el idioma, el período de tiempo, los términos de búsqueda, los recursos de información y los protocolos de revisión de fuentes de información. Finalmente, se tuvieron en cuenta las recomendaciones de Codina (2020) para el desarrollo de revisiones bibliográficas a partir de bases de datos, entre la cuales se hace énfasis en el adecuado desarrollo de la fase de ideación del proceso, la búsqueda y el registro de la información.

El ejercicio se desarrolló desde la categoría pensamiento crítico y educación, a partir de la cual se obtuvo una cantidad importante de artículos de investigación, para los cuales se consideró un nuevo filtro de selección: el pensamiento crítico y la enseñanza primaria y secundaria como elementos centrales de las investigaciones desde las cuales se desarrolló el análisis. Se seleccionaron sesenta textos en revistas arbitradas de alto impacto de dos bases de datos académicas: Scopus y Dimensions, en la medida que estas permiten el reconocimiento de este tipo de artículos con estándares de calidad apropiados (Codina, 2020). Se asumió un criterio temporal para la selección, entre el año 2017 y 2022, con el objetivo de reconocer las concepciones más actuales con respecto al pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria.

Se debe considerar que algunas investigaciones fueron excluidas de esta revisión, en la medida que, aunque anunciaban estudios relacionados con el pensamiento crítico en clave de la educación, sus desarrollos obviaban estas consideraciones. El proceso de lectura de los textos se consolidó en un archivo Excel, en el cual se registró la información específica de cada texto (autor, fecha, base de datos, revista, título, país, idioma, palabras clave, entre otros) y los resultados de la indagación. Con los artículos seleccionados, se desarrolló una matriz de sistematización en la cual se tuvieron en cuenta unas subcategorías fundantes para el desarrollo de este trabajo de revisión. Estas subcategorías se preguntaban por la definición del pensamiento crítico como habilidad, competencia o capacidad; por la formación del pensamiento crítico; por las relaciones que se establecen entre el pensamiento crítico y diversos enfoques, prácticas y saberes; y por la concepción del pensamiento crítico. En todos los estudios se rastrearon estas subcategorías para, finalmente, establecer perspectivas generales, recurrencias y elementos singulares. El análisis de los datos se desarrolló en una tabla de categorización, en la cual se desplegaron los análisis de cada uno de los textos por parte de los investigadores. El proceso integral de búsqueda de esta revisión se describe en la figura 1.

Figura 1

Método de revisión



Nota. Elaboración propia adaptada de Okoli y Schabram (2010).

La dinámica en la cual se leyeron los datos tuvo un criterio cualitativo, en la medida que este paradigma “[…] pone de relieve el carácter único, multifacético y dinámico de las realidades” (Sandoval, 1996, p.15) y hace posible la descripción de singularidades que se describen a través de la escritura. El análisis de la información se desarrolló a partir del reconocimiento de recurrencias, inferencias, perspectivas, conceptos y palabras claves, en relación de correspondencia con el problema central de la revisión (Gómez et al., 2014), con la ayuda del software Nvivo.

                

            

            
                3. RESULTADOS

                
Las investigaciones rastreadas en torno al pensamiento crítico lo asumen como una habilidad o un grupo de habilidades de alto orden (Changwong et al., 2018; Fernández & Feliu, 2020; Ranggi et al., 2021; Merma et al., 2022), aunque no se define o profundiza lo que significa una habilidad en su cercanía o distancia con la competencia, capacidad, actitud, entre otros términos. En algunos casos, se señalan estas nominaciones indistintamente, lo que permite plantear que existe ambigüedad acerca de lo que es el pensamiento crítico, sobre todo porque no se presentan argumentaciones que defiendan su condición como competencia, capacidad o actitud o como un consolidado que las conjuga (Ayulistiana & Yuliani, 2020; Fernández & Feliu, 2020).

También se constata cierta naturalización del pensamiento crítico en la actividad educativa y, por tanto, la ausencia de una argumentación teórica de su ontología y de su concepción como habilidad y disposición (Dimitriadou et al., 2019; Janse van Rensburg & Rauscher, 2021), lo que se enmarca en las propuestas teóricas de Halpern (1998), Facione (1990) y Ennis (1998). Por ejemplo, las habilidades para Ennis buscan desarrollar un pensamiento que indague de manera más acertada la información disponible y superar los objetivos de la enseñanza de la lógica informal. Por su parte, Bailin (2002) y Norris (1989) consideran que las habilidades del pensamiento crítico, por sí solas, son insuficientes para generar un pensador crítico. Estas habilidades tienen poca fiabilidad en el proceso de inferencia en las aulas y en la vida cotidiana: no es posible aplicarlas de un contexto a otro, es decir, en la transferencia (insuficiencia de las habilidades), por lo que el pensamiento crítico, como habilidad, es extremadamente sensible a los contextos y las habilidades no pueden llevarse a cualquier campo de conocimiento sea académico o cotidiano (Anta et al., 2019; Tan, 2020). 

En algunos textos, al lado de la nominación del pensamiento crítico como habilidad, se alude a él como estrategia, proceso, facultad o destreza (Tan, 2020). Esto, en el marco de los textos consultados, muestra cierta dispersión terminológica en la concepción del pensamiento crítico y cierta incertidumbre en relación con esta noción que se describe, precisamente, en el uso indistinto de términos como si fuesen sinónimos. La concepción del pensamiento crítico como habilidad o grupo de habilidades, al parecer, hace énfasis en lo práctico y lo cognitivo, es decir, una habilidad que sirve para hacer uso de ella en escenarios cotidianos (Van der Zanden et al., 2020; Mendoza, 2021).

Cuando se habla de pensamiento crítico en los textos abordados, se hace referencia a este, igualmente, como pensamiento reflexivo, pensamiento creativo, resolución de problemas, pensamiento de alto nivel, pensamiento probabilístico y pensamiento científico o se consideran como categorías o términos interdependientes (Aiman & Hasyda, 2020; Kwangmuang et al., 2021). El pensamiento crítico se relaciona usualmente con la reflexión y el dominio de la información circundante (Anta et al., 2019), pero con una dirección clara hacia las acciones y la práctica (Tan, 2020). No solo se entiende como una habilidad para reconocer y resolver problemas, sino para desarrollar la capacidad de comprender su naturaleza (Anta et al., 2019). En términos generales, se plantea la complejidad a la hora de definir el pensamiento crítico, en la medida que esta noción se construye desde diversas perspectivas teóricas y conceptuales (Topolovčan & Matijević, 2017).

Por otra parte, se refiere una conexión intensa entre la expresión del pensamiento crítico y las habilidades comunicativas (Van de Oudeweetering & Voogt, 2018; Haryani et al., 2021; Merma et al., 2022), en la medida que se debate, se consulta y se crean perspectivas conjuntamente. Así, se define una relación intensa entre el desarrollo del pensamiento crítico, el rol de los docentes en su formación, la argumentación desde su característica racional y reflexiva (Puig et al., 2021) y su condición como habilidad que se construye en relación con otros, por lo que las perspectivas en torno al pensamiento crítico reconocen el valor del conocimiento, pero también el de la experiencia de los sujetos (Rigling et al, 2021).

Se reconoce la importancia en la formación del pensamiento crítico en la educación actual, aunque no quede claro a qué se hace referencia cuando se habla de pensamiento crítico, cómo se debe hacer para formarlo y cómo evaluarlo en condiciones coherentes y objetivas curricularmente (Lombardi et al., 2021). Se entiende el pensamiento crítico como un grupo de habilidades necesarias para establecer juicios y evaluar información y se plantea una necesaria diferencia entre el qué pensar y cómo pensar: relación entre el pensamiento crítico, la pedagogía y la didáctica (Noula, 2018; Silva, 2019).

No hay una perspectiva consensuada del pensamiento crítico, sino, más bien, un cúmulo de representaciones desde la educación la psicología, la filosofía y otros saberes (Noula, 2018). Las concepciones acerca del pensamiento crítico son generales y globalizantes, por lo podría llegar a entenderse como una habilidad que nomina diversas habilidades y prácticas a través de un término; esto es, una forma de nombrar unos objetivos heterogéneos que se complementan con un término que parece potente y sintético (Danday, 2021).

El énfasis en lo educativo se hace notable en determinadas disciplinas y contextos, sobre todo en las ciencias sociales. Esta noción tiene una base histórica y contextual que no se puede obviar (Kwangmuang et al., 2021), por lo que el fundamento crítico del pensamiento crítico es dependiente de los criterios críticos de una sociedad, esto es, hasta dónde se puede ser crítico en un contexto, qué elementos de carácter social, político e ideológico definen el pensar y la crítica. En términos generales, la concepción de lo “crítico” es la base de la construcción de la noción del pensamiento crítico (Tan, 2020; Ibáñez-Martín, 2021).

Se describe una tensión en la noción de pensamiento crítico, en la medida que se busca que el estudiante “piense por sí mismo”: el pensamiento crítico en relación con la autonomía y el punto de vista propio (Fernández y Feliu, 2020); no obstante, una de las constantes en la comprensión del pensamiento crítico es que este se forma y se transforma en términos de la interacción y la comunicación grupal (Ortega y Gil, 2020; Haryani et al., 2021). Una idea fundamental tiene que ver con las características de los sujetos y sus implicaciones en torno a las habilidades de pensamiento crítico; esto es, el pensamiento crítico es una condición sui generis en relación con cada persona, por lo cual es complejo considerarla como un estándar o una habilidad que se forma, se desarrolla y se evalúa con rúbricas inamovibles y estrategias lineales (Haryani et al., 2021). En este punto se reitera la trascendencia del pensamiento crítico en lo relativo a la interacción; empero, se plantea una idea adicional que debe puntualizarse: la enseñanza y el aprendizaje del pensamiento crítico transforman las formas de enseñanza en la escuela y las relaciones que se construyen entre docentes, estudiantes y saberes (Changwong et al., 2018). Por tanto, su importancia va más allá de lo académico y trasciende lo ético, lo político y lo estético (Pérez et al., 2020). En general, se denuncia que el sistema educativo no está estructurado curricularmente para que los docentes y los estudiantes piensen críticamente, en la medida que no hay políticas claras para sus procesos de enseñanza y aprendizaje (Changwong et al., 2018), por lo que es ineludible repensar su enseñanza y evaluación (Sahika, 2018; Ortega y Gil, 2020; Khalid et al., 2021), sobre todo para que los maestros piensen los problemas de la educación y sus prácticas, y comprendan la enseñanza como una acción investigativa (McKernan, 1999).

La conexión entre el pensamiento crítico y las tecnologías es constante, sobre todo desde la perspectiva de su uso (Van de Oudeweetering & Voogt, 2018; Rogovaya et al., 2019). Se insta al uso de las nuevas tecnologías para el desarrollo del pensamiento crítico, aunque ese uso no se piensa de la manera más constante y rigurosa en un contexto de rutinas exacerbadas y sin control de redes sociales y plataformas virtuales (Topolovčan & Matijević, 2017).

El pensamiento crítico se concibe, igualmente, en términos de la motivación, la conciencia y la autonomía, con el fin de determinar problemáticas, reflexionar en torno a ellas y tomar decisiones, por lo cual se comprende la crítica a partir de las destrezas del sujeto para establecer relaciones comunicativas y dialógicas, las cuales se conectan con mayores habilidades sociales (Topolovčan & Matijević, 2017; Noula, 2018; Merma et al., 2022). Se plantea un punto neurálgico en relación con la formación en pensamiento crítico: la necesidad de formar a los estudiantes desde la educación básica hasta la educación superior (Van der Zanden et al., 2020). La gran paradoja es que en la educación superior se demanda un pensamiento de alto nivel como si este fuese el resultado de un proceso de formación (Changwong et al., 2018), aunque durante el periplo de los estudiantes por la enseñanza primaria y secundaria, no necesariamente ha habido una formación intensa y rigurosa en torno al pensamiento crítico, por lo que son necesarias apuestas de formación para los docentes (Sahika, 2018). Incluso se sostiene que la universidad evalúa y demanda una dimensión del pensamiento a la cual no ha tenido acceso el estudiante, en la medida que se le ha enseñado a memorizar y entender conceptos y no a evaluar, argumentar y proferir perspectivas críticas (Ayulistiana & Yuliani, 2020; Van der Zanden et al., 2020).

                

            

            
                4. DISCUSIÓN

                
Las concepciones acerca del pensamiento crítico se desarrollan a partir de nociones teóricas y conceptuales que han sido la base de su construcción, a partir de autores como Ennis (1996), Paul & Elder (2003), Halpern (1998), Facioni (1990), Perkins et al. (1993), entre otros, las cuales, por su condición heterogénea y plural, terminan por construir unas perspectivas diversas y, en ocasiones, vagas. La multiplicidad teórica y conceptual en torno al pensamiento crítico produce en la escuela, particularmente en la enseñanza primaria y secundaria, un fenómeno similar: multiplicidad en sus concepciones, comprensiones y prácticas (Puig et al., 2021), con las implicaciones pedagógicas en la formación integral que esta particularidad puede generar.

Las concepciones escolares acerca del pensamiento crítico no solo construyen concepciones diversas y heterogéneas, sino que definen formas de enseñanza, de evaluación, de gestión del poder, de convivencia que sería conveniente explorar, reflexionar y debatir. La variabilidad discursiva para reconocer el pensamiento crítico, ya sea como una habilidad o como una competencia/actitud/estado, entre otros términos, establece una escisión que no permite la comprensión de este tipo de pensamiento más allá de un cúmulo de habilidades cognitivas o unas tendencias disposicionales para actuar o vivir de determinadas maneras. Esta ambigüedad consiste en la coexistencia de distintos términos que no se excluyen entre sí, admiten distintas interpretaciones y generan confusión e incertidumbre (Maldonado, 1992), por lo que es ineludible analizar cómo la diversidad puede convertirse en potencialidad cuando esto permite pensar, desde diferentes perspectivas y contextos, las posibilidades y las características del pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria.

Al considerarse el pensamiento crítico como una habilidad, se hace énfasis a una condición cognitiva, la cual, en ocasiones, se separa de las actitudes. Asimismo, se considera como habilidad de carácter vital ineludible no solo para la vida cotidiana, sino para el contextos profesional y laboral (Vélez, 2018). La idea de disposición plantea que el pensamiento crítico, además de tener una dimensión cognitiva, tiene una dimensión actitudinal (Perkins et al., 1993). Cuando se separan las habilidades y las disposiciones en la concepción del pensamiento crítico, también se percibe ambigüedad en la concepción de disposición, ya sea porque se entiende exclusivamente como motivación o porque se le da un papel menor a lo actitudinal en la formación escolar.

Las diversas concepciones acerca del pensamiento crítico configuran formas de actuar del docente y los estudiantes que, en ocasiones, no permiten la formación de una forma de pensar que tenga en cuenta criterios interculturales (Byram, 1997), que se construya en relación con prácticas dialogantes (Not, 2006), que fomente las relaciones intersubjetivas (Serrano, 1998) y que les dé sentido a las prácticas argumentativas (Kuhn & Resier, 2009). Por consiguiente, se debe reconocer que el pensamiento crítico tiene un papel central en la construcción del conocimiento y la relación entre el docente y el estudiante, en la medida que cuando se asume el diálogo y la interacción como fundamentos del desarrollo del pensamiento crítico, se configura no solo una dinámica acerca del pensamiento y la enseñanza, sino una comprensión de la condición humana del otro en relación con la propia.

Se evidencia, en relación con el pensamiento crítico, una comprensión del diálogo como ejercicio discursivo entre pares (Fernández y Feliu, 2020), como una forma de la discusión (Van der Zanden et al., 2020) o, incluso, como una alternativa para dar la palabra al estudiante (Tan, 2020), pero no como “[…] práctica social interpretativa que hace posible lo social, puesto que reconoce los discursos de otros y busca el consenso o el disenso fundados en la equidad, la justicia y la comprensión mutua” (Uribe et al., 2020, p.187). Asimismo, se considera que la interacción, el diálogo y la sociabilidad no son conceptos contantes y obligatorios a la hora de pensar el pensamiento crítico en las investigaciones rastreadas, sobre todo cuando se tienen presentes los documentos de la política pública, los cuales reiteran la necesidad de formar y pensar el pensamiento crítico en términos de socialización y diálogo para comprender la complejidad del mundo personal y social (Gutiérrez-Ríos, 2017). En general, se plantea la necesidad de construir vínculos entre las formas de las interacciones escolares y el desarrollo del pensamiento crítico con el uso de nuevos géneros discursivos y recursos de carácter digital, como las redes sociales (Gonzálvez et al., 2022), todo esto con el fin de entender la comunicación como una práctica que es, en sí misma, crítica, sobre todo en un contexto digital (Van de Oudeweetering & Voogt, 2018).

Diversos métodos y propuestas didácticas son consideradas apropiadas para formar y evaluar el pensamiento crítico: Learning management systems (LMS), Data-rich environments, entre otras (Aiman & Hasyda, 2020; Priatna et al., 2020). Estas prácticas se basan en unas concepciones particulares acerca del pensamiento crítico que, primero, permiten pensarlo en relación con contextos particulares de actuación; pero, segundo, derivan en comprensiones y formas evaluativas que son tan específicas que limitan su desarrollo, por lo que los criterios ontológicos del pensamiento crítico siguen un continuum de aperturas y diversidad discursiva (Vélez, 2013; Rodríguez, 2018). En términos generales, el pensamiento crítico y sus procesos de enseñanza y evaluación no están claramente definidos en los contextos locales, nacionales e internacionales, aunque su referenciación discursiva es tan notable que se convierte en una invocación ineludible para hablar de la educación del siglo veintiuno.

En las investigaciones consultadas, las concepciones acerca del pensamiento crítico se configuran a la manera de un comodín que se adecua a cualquier situación. Así, se habla del pensamiento crítico como una habilidad fundamental en la educación para la cual existe una definición que se construye de manera personal y particular, en términos de una disciplina, un saber, una práctica o un enfoque. Aunque el concepto de pensamiento crítico es, en sí mismo, holístico y diverso, es ineludible pensarlo en relación con el ámbito educativo, con el fin de sacar provecho a esta condición polifacética e integral que debe manar del trabajo cooperativo y el debate entre los docentes, los sistemas educativos y los entes estatales.

                

            

            
                5. CONCLUSIONES

                
Esta revisión bibliográfica de un corpus de investigaciones sobre las concepciones del pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria aporta nuevos conocimientos en relación con los discursos acerca de cómo se entiende, cómo se enseña y cómo se evalúa el pensamiento crítico, en un contexto que lo reclama sin cesar a través de discursos y políticas educativas. De este modo, la diversidad epistemológica acerca de lo que es el pensamiento crítico produce tensiones de carácter pedagógico, en la medida que estas concepciones se construyen a partir de perspectivas subjetivas y en relación con determinados saberes, disciplinas, prácticas e intereses. No se considera, en ocasiones, diferencia entre su carácter de habilidad, competencia, disposición, capacidad, estado, entre otros términos, lo que tiene implicaciones claras en los procesos de enseñanza y aprendizaje. La discontinuidad discursiva en torno al pensamiento crítico (Vélez, 2013) genera, paradójicamente, una brecha entre la necesidad del pensamiento crítico en la educación y su realidad en términos formativos. La enunciación del pensamiento crítico funciona como una usanza intelectual contemporánea (Bermúdez y Rodríguez, 2016, p.1) que permite establecer coherencias, consistencias y adecuaciones institucionales y académicas.

Es evidente que la formación en pensamiento crítico se desarrolla en relación con los intereses, las concepciones y los saberes. Al parecer, entonces, el éxito de esta formación se establece cuando se piensa con un carácter contextual, situado, por lo que es ineludible una reflexión profunda acerca del concepto mismo de pensamiento crítico con un carácter situado y sus posibilidades formativas y evaluativas. Las paradojas acerca de su formación y evaluación, que en ocasiones se concretan en resultados deficitarios en pruebas censales de carácter local, nacional e internacional son interrogantes que deben ser asumidos por los sistemas e instituciones educativas a escala mundial.

El contexto de la formación -la cultura, la lengua, la edad, la economía, la política, entre otros asuntos deben ser la pieza angular para pensar el pensamiento crítico en términos escolares, sobre todo en lo atinente a la formación de los docentes. Así pues, sobre todo en relación con las contingencias y las complejidades del mundo actual, la conexión entre pensamiento crítico y prácticas dialógicas es la clave, no solo en la comprensión de lo que significa pensar con un carácter crítico, sino de lo que significa educar en el siglo veintiuno.

De la misma forma, se advierte que el desarrollo de investigaciones relacionadas con el pensamiento crítico en la educación presenta una constante preocupación por el desarrollo de procesos mentales enfocados a las habilidades y en ausencia de disposiciones, lo que evade una condición fundamental de este: su naturaleza más actitudinal que cognitiva en su comprensión. Es ineludible reconsiderar el carácter dialógico en la comprensión, la formación y la evaluación del pensamiento crítico y las implicaciones en la educación social, ética y política de los estudiantes, sobre todo al definirse, ahora sí como un quorum, como una habilidad estratégica para el siglo veintiuno, no solo desde el punto de vista profesional, académico y laboral, sino humano.

Por todo lo anterior, formar el pensamiento crítico en la enseñanza primaria y secundaria es un imperativo educativo, en la medida que los procesos de enseñanza y aprendizaje actuales se gestan en relación con esa condición crítica del pensamiento que hace posible el desarrollo de la autonomía, aviva la sociabilidad y expande la construcción de conocimientos situados, concertados y fructíferos para el análisis y la resolución de problemas de la vida cotidiana. Las concepciones en torno al pensamiento crítico, en su carácter diverso y heterogéneo, deben ser la base para pensar currículos críticos en términos del territorio, la política, la sociedad, la ética y la estética, y hacer frente a los avatares del mundo contemporáneo con mayor responsabilidad/interacción social, conocimientos y una educación de carácter integral.

En tal sentido, con base en esta revisión, emergen múltiples preguntas que deben ser analizadas desde las instituciones educativas a escala local, nacional e internacional: ¿qué dimensiones en el plano social, político y académico se necesita abordar para ampliar las concepciones acerca del pensamiento crítico? ¿Cómo afecta la formación del maestro en sus prácticas de enseñanza del pensamiento crítico? ¿Qué concepciones del pensamiento crítico subyacen en los planes y propuestas microcurriculares de los profesores de la enseñanza primaria y secundaria? ¿Cómo repensar una pedagogía del pensamiento crítico desde el contexto específico de las instituciones educativas colombianas y latinoamericanas?
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